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La Intervención Francesa y el 
llamado Imperio. 

"Al General Zarag·oza-dice S. S. en la página 47-ilustre 
por sus antecedenten, , e le dió el mando del ejército de Orien­
te, que era el que <lt>sdc lueg·o estaba en contacto con las fuer­
zas invasoras." 

Aquí, S. S. omite decir ftUC, al nnuncio de la inva ión ex­
tranjera, el Gral. López Urag;t había sido nombrado General 
en Jefe del Ejército de Oriente, y omite también señalar las 
circunstancias que obligaron al Gral. Zara~rnza, con patriótica 
abnegación, á substituirá López Urag·a en el mando del ya ci­
tado Ejército de Oriente. Zaragoza era Mini tro de la Guerra 
cuando Draga externó su opinión de que nuestras tropas na­
cionales no podían competir con tropas europeas. Reunióse el 
Consejo de ?ilinistros para nombrar al ucesor de Lragay, co­
mo el Presidente ,Tuárez no se decidía por ninguno de l<s indi­
cados para tan difícil puesto, entonces el Gral. Zaragoza ofre­
ció ponerse á la cabeza del Ejército <le Oriente, prorrumpiendo 
en estas nobles palabras: ''Yo estoy seguro de tener el cora­
zón tan en su lugar corno el mejor de los europeos. No garantizo, 
sin embal'go, la victoria. Yo me obligo ácombatir, no me obligo 
á vencer". Y con patriótica abnegación trocó el puesto seguro 
de Ministro de la Guerra por el de General en Jefe de lastro-
~tí:mtt'm: / ·e-pcler la invasión, exponiéndose á perder al­
go más estimado que la propia vida, su gloriosa reputación mi­
litar! (1) Para d\'scubrir mejor el efecto que habría producido 

(l ; DP,bo elconocimientodetalladodeestesuce o ámi inolvidableami­
go el incorruptible patricio Don Blas Balcárcel, compañe o de Zaragoza 
en el Ministe,io del 61 y testigo presencial de aquella noble escena; pero 
el ¡;imple hecho de haber pasado Zaragoza del Ministerio al Ejército de 
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en los subordinados del Gral. Uraga la pesimista apreciación 
de su jefe, partió Zaragoza á incorporarse al Ejército de Orien­
te llevando tan sólo, ostensiblemente, el mando de una brigada. 
Pocos días después asumía el mando en jefe; y, un poco más 
tarde, premiaba Dios la patriótica abnegación de aquel hom­
bre, que tenía el corazón tan en su lugar, con una espléndida 
victorin! 

".No estará e.le más-elije en mi 'Rectificaciones" al Sr. 
Hans y repito ahora-porqufl nunca es inoportuno honrar la 
memoria de los héroes, que nos detengamos á mencionar las 
analogías existente:; entre la victoria de Zar1\goza y la Victo­
ria de Dumouriez. En Guadalupe, como en Valm,v, se defen ­
día el suelo patrio contra una invasión extranjera, que hipócri­
tament1 tomaba lo títulos de aliada y de libertadora; en Valmy, 
como en Guadalupe, resistían á tropas veteranas, orgullosas de 
su disc;iplina. de su nrmamento .Y de sus victorias, reclutas sin 
instrucción 1ñilitar1 muchos de los cuales p:saban por vez pri­
mera el campo c.le batal la: en Puebla, como en Champaña, los 
emigrados que regresaban á su país, al amparo de un pabellón 
extranjero, aconsejaban al invasor marchar directamente solne 
la capital sin detenerse á batir al enernig·o; en Champaña, como 
en Puebla, fueron desoídos sus consejos, no tanto por el temor 
de que fuera el ejército cor tado, cuanto por la presuntuosa se­
guridad de la victoria: aquí, como allá, la batalla con:;istió en 
un asalto, rechazado heróicamente por Kellermann en las altu­
ras de Valmy, rechazado heróicamente por egret.e en la5 al­
turas de Guadalupe, con la diferencia de que el asalto de los 
soldados dP. Napoleón III fué más brioso que el de los soldados 
de Federico Guillermo II; allí, como acá, las rechizadas hues­
tes invasoras permanecieron frente á us vencedores en altir· 
actitud de desafío, con la diferencia de que el Conde de Lore 
cez permaneció tres días .v el Duque de Bnmswick diez: e 
Francia, Napoleón I hizo más tnsde á Kellerrnann, Dm1u 
de Valm:v; en Méjico, el Gral. Díaz -no se dignó asistir á los 
funerales de Negrete; pero en :i\Iéjico y en Frantia, Zaragoza 

Operaciones y as palabras con que el Presidente J uárez aceptó su renun­
cia, ba tan y aun sobran para comprender lo patriótico de su resolución, 
máxime si se atiende á que no deturn á Zaragoza la suprema gravedad 
de su esposa enferma. 

• 
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y Dumourjez serán aclamados como los salvatlores de u país¡ 
y el 5 de Mayo, como Valmy, significa en la. historia de la hu­
manidad el triunfo del patriotismo sobre la disciplina y la or­
gaoizaci6n. Más felices nosotros que los franceses, nada aciba­
ra el recuerdo de nuestra victoria ique no empañan la g loria 
de Zaragoza, como empañan la gloria de Dumouriez, posterio­
res inteligencias con los enemigos de la Patria!" 

* 

''El general Lorencez-dicc S. S. en la página 48-con tro­
pas francesas, el 19 de Abril ocupó á Orizahr1, ceros cuarteles 
dejaban los españoles para reembarcarse '' 

No tiene S. S. una sola palabra de reproche para esa oc1171a­
ci6n de 01'izaba por el General Conde de Lorencez, tan senci­
llamente referida por S. S., y tan arteramente eféctuada por el 
jefe franc~s, quien, faltando ásu palabra de honor militar, vi o-
16 la estipulaci6n solemne que le obligaba á retroceder más allá 
de nuestras fortificaciones del Chiquihuit ' . Circunstancia ca­
llada pol' 8. 8., y que el General Prim calificara en el Senado 
Español de "única en los nnales militares del mundo entero.'' 

"·Extraño contraste! Mientras S. S. no reprocha ni refiere 
siquiera el infame proceder del General Lorencez, los mismos 
historiadores franceses lo refieren y lo conclennn: 

"Esta violación del acuerdo firmado con el enemigo -dice 
Paul Gaulot-tu rn lugar el viernes santo á las tres .Y media. 
No podría expresnrs·e el efecto que produjo esta coincidencia 
en el espíritu <le las tropas, y cuyo eco nos ha sido traído per­
sonalmente por aquellos de los nuestros, que formaban enton· 
ces parte del cuerpo expedicionario. 

''Lejos de la patria, aislados en un país inmenso, al pri nci• 
pio de una guerra de la cun.l no comprendían bien ni los oríge­
nes ni las causas, nuestros soldados, como cnalquier hombre en 
presencia de un peligro desconocido, sentían avivarse en sí los 
recuerdos de su educación cristiana, y sobre todo, lo que de ella 
subsiste más tenazmente, aun entre los verdaderos incrédulos, 
los terrores supersticio -os. Desde ese instante, quedaron con· 
vencidos de que la acción de su comandante en jefe les traería 
la desgracia, y no auguraron nada bueno de esta expedici6n ' 
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la que se Jaba principio 1·e11ega11do de Ta. prdabl'a dada. Los 
hechos debían confümar esos presentimientos.'' ( r) 

"Cuando quedaron solas en Méjico-dice A. Dnchatel-las 
tropas mandadas por el general Loreocez avanzaron hada el 
interior del país, bajo el prete,l'to de protejer á nuestros solda­
dos enfermos en los hospitales de Orizaba, 11iola11do MÍ ctbier­
t{lmente la Mwuención ele Lo11dre8." (2) 

Y Emile Ollivier, que sifué uno de los famosos cinco, fué 
también, más tarde, Primer Ministro de a :ole6n III, se ex- • 
presa de la siguiente mnnera, después de copiar la comnnicación 
de Lorencez á los pleuipotenciarios franceses en la que les co­
municaba su mar¡;'.m sobre Orizaba: ''Ruborizá,ndome-dice 
-transcribo este documento. Muchas duplicidades se habían 
va acumulado en este período de la expedición; este oficio so­
brepasa á todas. No Aay 1-ma sola pa7abm qu,, no 8ea 'ttn h1-
81tlto al sr,ntido co111,ín, á fo 11e1'!1ad, á la leidtad .. .... iQué 
decir de esta transformación de un acto de spsceptibilidad ho­
norab!e en un acto feroz? La afirmación de que una guardia 
francesa cm inútil á la seguridad de nuestro enfermos en Ori­
zaba ipodfa ser presenta.da como una amenflZa de tratarlos co­
mo rehenes? Romper una convención por medio de subterfu­
gios cautelosos, era ya mucho; falta,1• p01· tan cl-etestablers 1'0 -

z()neR á una obligación fo1w1,a1, imperio8a, mllcha.~ vece8 1•e110-

1Jttda, era dem rt8ictdo. Pareció que habíamos firnrndo el pacto 
de ia Soledad con la intenci6n de no resp •t,irlo, á .fin de in­
tl'oclucirnoR .fl'(tnditlentamen.tc en la :zona 8(//Ut que 1111e8t1'0R 
.~oldttdos e11/e1'11108 no liabrfon podido liace1\<e abr1:r poi' la 
Jue1·za. 'trnstras tropas supieron la decisión de su general el 
viernes santo (19 de-Abril) á las tres de la tarde. Su rectitud 
nacional no la ratificó: muy turbados, temieron que esa .falta 
de prtlrtfyra atrajc.,,c sobre nosotros la 111a1dici6n de Dios.'· (3) 

(1) "Reve d'Empire," pág. 56. 
12) "La Guene de 70 y 71," pág. 53. 
13) L'Empire Liberal," tomo V. pág. 391. Lo,; cinco opinaron en el 

Cuerpo Legi ·l11tivo contra la expedición de Méjico. por lo que merec1ero~ 
nuestro agradecimiento~ A este respecto dice M. Emi le Olli vier, en la pági­
na 412: •'Los cinco no se conformaron con que el honor de defenderá la ver­
dad y al uerecho q nedase reservado á los extranjero:;, á Prim y á Ru .. el!.'' 
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En la misma página y refiriéndose á la batalla del 5 de 
yo dice S. S.: " ...... y Porfirio Díaz, á quien fué precis 
reitera,·le ó1'rlenl!.CJ para que no siguiera su movimiento d 
avance sobre el enemigo en retirada." 

1' 

pa. Fué el General Bazaine, el que, á la cabeza de :3, 700 hom­
bres, partió de Jahpti hacill Puebla, á me<liados de Diciembre, 
deteniéndose en Perotc .. r arnnzando después á Nopalucan, 
donde estableció su Cuartel General el 1 ° de Febrero de 1 63. 

* 

Este hecho debe ser cierto, puesto que no lo han rectificado "En la madrugada del 25-dice . . en la página 50, refi• 
aquellos á quie.nes correspondía hacerlo. Si las citadas pala- rié11dose al sitio de Puebla-el sitiador voló otra cuadra de 

• bras hubieran ido vertidas por persona desafecta al Gral. Sta. Inés. Sobre las brechas humeantes, dos columnas avan­
Díaz, no habría faltado quien creyera que de una manera in• zan á paso de carga. r el coronel Auza con el 39 ;y 59 de Za­
sidiosa se le hacía un cargo, bajo la apariencia de un elogio. catecas lucha contra ellas por espacio de siete hora entre las 
Vertidas por . S. no cabe esa suposición. Y, sin embargo paredes derrumbadas, hasta que hiw dar media vuelta al ene­
el cargo existe. A quien se le reiteran órdenes, Y más aún, ' migo, q :e dejó en poder de los itiados 137 prisioneros del re­
.quien es preciso 1·eiteraPle órdenes-son las palabras de S. . gimiento de zuavos, y sobre el terreno de la refriega 400 ca-
-es porque antes no las ha obedecido, y quien no obedece 1 dáveres. ' 
órdenes de su general en jefe es un insubordinado. Si S. Nada más justo que mencionar, como lo hace --: . S., el bri-
no hubiese omitido la relación de tantos hechos importante liante comportamiento de las tropas de Zacatecas; pero na<la 
merecería un elogio por anteponer la verdad histórica al te• más injusto que omitir el también brillante comportamiento 
mor de desagradar á su jefe superior; pero como S. S. se ha de las de Sn. Luis. que, en su calidad de fuerza de re.sena, 
dejado en el tintero tantos sucesos de importancia, bien pudo auxiliaron á la primera , para rechazar el ataque de los si­
pasar en silencio-como lo hizo en su ''Parte" el Gral. Zara• tiadores. Por e. o hizo el Gral. González Ortega la debi<la ho­
goza-un detall?, que, si es verdad que presenta al Ejército e norífica mención del entonce Coronel )lariano Escobedo y del 
buen ejemplo de un rasgo de valor, también es cierto que pre- Batall6n de Sn. Lui , al habhr de la defensa de ta. Inés. 
senta al Ejército el mal ejemplo de una insubordinaci6n mili He aquí sus palabras tomadas del "Parte General de la defen-
tar al frente del enemigo. sa de Zaragoza": 

* 

"A mediados de Diciembre--dice S. S. en la páginasiguien­
te--5,700 franceses, al nwnrlo del general Douay, avanzaron 
de Jalnpa al interior, con dirección á Puebla." 

No á mediados de Diciembre, sino el 19 de dicho mes, a van· 
z6 hacia Puebla la vanguardia francesa á las órdenes del Gral. 
Douay, en dos columnas que tomaron, la mandada directa• 
mente por dicho jefe, el camino de Acultzingo, y el de 1\fal­
trata. la mandada por el Coronel L'Heriller. El primero fijó su 
Cuartel General en Sn. Agustín del Palmar y el segundo se 
estableció en Sn. Andrés Chalchicomula~ Basta la indicación 
de los caminos seguidos por los 5,iOO hombres del Gral. 
Doua.r para comprender que se movían de Orizaba, no de Jala 

' 'Muchos jefes y oficiales, ;y alg·unos batallones, se han dis­
tinguido en la función de armas de hoy, siendo de los últimos, 
á má de los dos qne defendían el punto, el primer batallón de 
So. Luis al mando de los cm'o11 e1e-~ Escobedo y 0-cwza, á quie-
11 es m,andé en cnu-ilio ele aquella posición, previniéndole {1l 

pl'imero de dichos jefes que batiel'a rí los frcrnceses á 1(, bayo­
neta, una vez que el coronel Auza con sus fuerzas había que­
dado cortado, Cltya 01'de11 dese111peñó el 1'e/erido coro11el Es­
cob1Ao de 1mr1 manem /ion,·osay sati,ifadol'ia. ' 

En la misma página dice S. . : "González Ortega convocó 
una junta de guerra-se refiere á la del 15 de Mayo-en la 
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·ual .~1 11l'11rrl<Í 1111lir "/ e11, 111 ir¡o . .,al ir d1 lo oí 111/nd NÍI irul,1 e 
,1,·11111.~ !J hlf111lu11.,. E~to .. ,,,,g,í. y •utonc · ... .. 1' 

Lo qu' acordó ht m ncionada Junta l' Gu na no fué p dir 
nadtL al n migo, ino qn se ntrarn en pl:tica· con ,¡ ne­
r,11 •n .Jefe del •jército itiador, pnra cvn cguir, .,i, ,11pr1 q,r,e 
f11eJ'(t rh 1111 111orlo /1n111·rw1, la alida de nu . tro ejértito, de 
Puebla. 

Lo qu · pretendía ern . alir con armn )' b nder , para 
guir coml atiendo al inva or. 'orno '. ·. no menciona ta 
circut ·tancia parece qu e r Her 1ínic:unente á que se con­
ceuier n á la guarnici6n lo hono,·e. d la guerra, lo qu es­
taba di pu to 1í conced r el 'raJ. For ,r; per temien lo el 
Gral. Cronzález rt <Ya que no ·e arcedie ·e á lo que pretendía, 
no hir.o p tición alguna al fej • franc ·. y é te en con ecuen­
·ia n I udo neg:ar- como afirma S. '. - lo qu no e le pidió. 

En comprobación Lle lo que ac:\bo de decir Yéan lo i­
gui r t párraf< del ya citado 'Parte G n ral el la defen 

Zara.<roz.a' : 
' El gen ral Berriozábal opinó porqu diera en I acto po­

der al g neral Mendoz para quo fu ra ú ane lar e con el 
general Forey, p1·op11e8trt q111, 110 odm ití. c.hcifodole: ,¡11c 110 

co111¡,,·or11i:f1,1·í,1 en lo mríx ,11i11i,no 1:1 ho110I' de JI.Ui,·o, olfri­
tcu1rlo ,í J)l'1,fe11rl ie11do ,1l(10 d1:I g nu·td .f1·ru1r/~; y que tr 
eran los m dio· de r¡ue ibll á valerme pura al r la opinión d 

aqu I g n raL 
"H notado, eñor mini tro que ha extraviado la opinión 

n M~jico y en ~uropa. ·m m' fundamento que la salida qu 
hizo de la plazn, el 16 hacia el campo francé . el g ner 
)lendoza, diciéndo : (Jtt/J, yo l1 e 111a11rlado p di,· al (Jenei · 
}10,·e,11 que m , co11Ct<liel'II ,·ali,· rl, la plaza-lástima que 

. no e ha.,a lijado en ta palabras-con todo el cuerpo 
ejército d, Ori nte, con los honor . re pectivo.-. 

·· to no exa to porque aunque lo pr~ten<liera no 

p,dí. 
''L vantada el acta-dice más adelunte-y vi ·ta la opinióa 

de lo eiiore gen rule , yo mi mo cril í una comunic ci6n 
dirigida ol general Fore.Y y que puse en mano <lel g ne 
Aendoza, concebida en e to t 'rmino : 

''Pasa 1 'r. General ~Iendoza, cuartel-maestre de es 

'i9 

currpo dt jrrcito, con los poder · re. ¡,ec:lh·o ·, :Í t ner una 
1:onf •rem:ia ·on Y. E. p,,,.,, 1111·1al,1,· ,,,, 1/1'/lli.-tic,'o." 

"Al enir ~ar al :reneral l\Iencloza la. n ta c:itacht qu llernba 
la f •chfl del dfa s1gu 1entc. 1 <lí , t11 in truccionc : 

"La .·al ida <le,. el e .. ta 11lazn hutía el <:unrt l g n ral lel 
ejército franc6 • no la verificar:í . ino ha ta mafüma in del co­
nicnte, y ti, .p,,/, d, q11, /111.1/1//1 p11.·11rlo fo.· afaq,11., qu proha­
hlcrncn t sufri1 :Í In pluzn en In. prirnern. hora el,¡ dí11. Cuun­
clo se hall Y. con I g-en rnl Fore.v le ntreim e ·t plie­
gc> y le manitie ta: q11, v, f/ 111r1ght,· lo.~ térmi11ox m que 
,l, /111 l'l'ld1ra ,·.~t 1111 ru 111 /. •f icio, co. a que con \'enga en !lo. En 
el 1:ur~ 1 de In conf rencia. pregúntel Y. procun11/fl() h1rli­
c,1rl1· ,_¡,u 11 11 t•,1 ,nito, ;_,lf/o p,r,·o la1t·1 r1e tal i1del'l'0{/11ciú11, 

¡¡111• ca o de que l' llegara á un t11T glo i com· ndrfa en que 
los clef nsor d) la 11laz11 i rnn de lla ·on todo u arrna­
uwnto .v con todo · lo hon r<· a, la guerra.. r cibi ndo en 
cambio 1•1 ej Srci Lo frfllH:é la ci udarl qtt no habín podido to­
mar. L• chj , por último, que mucho . peraba <l él reiapecto 
11 1 tino .r aci rto con qu' me prnn, tía iba á tratar e te nego­
cio. aun,1u no rrPía obt ner ¡,or • te m dio un buen re ulta­
do. y que i m ocupaba de e tns negociacione. era porque 
e ta era ltt opinión bien re p table, de nu tro · gen rale r 
porl\ne . i nada e con eguía con !las, nada e p rdía tampo­
co, por<1ue e -taba ab olutllm nte re uelto á que el ·iti conclu­
yern d una manera noble y digna. 

''A I úllimn hora de la tarde-ao-r ga dcs¡n1é -re,2res6 
á In plaza. de pué· el haber de ·empeño.do u comi ión, el o-e­
neral i\1 n<loza, y medió verbalmente I inform que igue: 

"Hablé con el g neral For .Y y con I jef de u e tado ma­
yor. omo es natural tá al corriente de la itua ·i6n en qu 
:e hall a la plaza por falta de municionr" ele liocn . gu rra, .r 
por é to me ha dicho qu • no ¡medr cell'llrar I armi. ticio que 
Y. por mi conducto le propuso: que cualquier arre~·lo 6 con­
ferencia qu' . q'!li ra t uer con él dt'be er in perjuicio de 
lo ataqu · que e tá dall(lo ú la plaz11 y qu :.; propone no inte-
rrumpir. 

· . 1 rli.io tamhi~n, <le pu(. tle itl<runa· e. plicacione: iQué 
pre~nd •da el genernl Ortega pant entr ,.,.ar la plaza! 

' El g oernl rt u· 1, le re. pondí pr ten<l ría alir de ella 
con lo lem nto el gu rra llUe p . ee y con to<lo · lo hono-
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res milit, re , . to e·, con tamhor batiente, 1 ander d 
plegada mecha ence li<la y en actitud la artillería de ent 
en combate, y ilfri(li,·se /,,eon, ,·on el 1•11¡;1•pn d, eJrfl'cito q 
11urnda á la mpital tle /,, R,p,íb/il',1, t,·1·mi11,111tln ('(111 .·11 11 
y111ln ré 11q11rll,1 ci1f//ll{] tor/11 clÍ1.~,· 1/e 1'fJ111p1·n111i.·o. y qu,,da~ 
do II r•n,1~1•cne11cia 1•11 /ifJl'l'frrtl ¡N1•11 t()Jdi,,,1,1r /// r111e,·,•t1 q1 

,o.·f,',1ie J[,!jicn co,d/'IT In FnJJ ,·ia.'' 
' ' t /1 d ' u r pue a a os pr ce l'nte concepto fu~ la siguien 
"¡ 0/1.1 Todo ,·011e,•1l, ,.,: al (/1 111, r,,l Orfr(Jll 111 110~ q11,· q111:d 

11 llpf,'tud l 11 ti-np I lf''' 1,1,,11 •!11 il ,. )ll{Í1111 111• la (/lll'l't'IT con­

rr11 / ,, Frl/11l'Í11,· p rr¡a 6.sto no importará otra coa, qu ca 
inr fl po icione~ lo ejérc·to · b ligernnte~. pue toy mu 
egurn que ante: el' diPZ día' tcnc.lrfa de nue,-o n I atal 
ontru la hu~ te· francesas, al c.irrcito c¡ue tanta guerra 

ha dMlo tlefemliend lo· mnro~ ele esta ciudad . Dígi le por 1 
mi m, al aen r 1 Orte.1,1. que -.i µr teud alao, m lo propo 
ga para enteoderno ·. ,v q11,, lo q,,,, p11,,i/o co11twh rlt, ade111á1, 
lo · lw11nf't' · ,11ilitot, ·, 11111y J11. to" y 1111 r, cidn.,. d, q,u l~ 11 

l1 1rU", , el'á: q,, p 1'1'1111111 zc11 n,, ,lft,d d ,,Jé,·cito q,11, 11,1111d 

in ter termina la cur tión que hay pendiente entr la Franc· 
.r el per·onal de Dn. Benit ,Tu'rez: 1 ero que aun para é· 
necesito ofr la opinión <le mi general ~, ú cuya d liberació 
ujetaré 1 propo ·icione:, qu me halTa el citado general O 

te~a." 
Como se ve, lejo d c¡u el 1·nl. Fore:r negara lo honor 

de la ITU rra á la guarnición de Pu lila de Zarngoza-como 1 
da ií entender , . .- no ·ólo taba <li pu to :Í concederl 
ino que en v z d., exigir GU , n egnida quedaru el Ejl~rci 

de Oriente en calidad de pr1 ioneru-como u o :r o tu 
bre- e limit· b :Í xi~ir que p rman ciera n utml ~n la con 

ti nda. 
El heroí mo de lu ·partana r mlición l Puehla-p ra 

cual no ti ne '. . naa ola pal1.1l ra 1 elogio-con. i te en qu 
pudiendo obt ner el rnl. onzúlez Ortega, 11ara í y pura 
ubordinado. no ólo la g. rantía <l la vida -ino honro a 

mur mer cida di tincione , pr .tirió entr gar e con u jef s 
oficial :í di creción d I enemi ro-cuya cólera d hían prov 
car u pntriótic resolucion -ante que comprometer e 
faltar al prin i pal de u d ber , el el clef nder á la Patri 

d m:' al d truir el armamento, al alrnr la banderas, 
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di olver el Ej rcito pr viniéndol que no le eximí de la 
obli ación de defender á la Patria, el ral. onz:Hez Orteg-a 
procuró r ducir el triunfo del inva or á la imple ocupaci 'n de 
una ciudad, e itando que pr ntara como trofeo del triunfo 
un olo prisionero iun 610 cañón! una ola I ander ! 

P or o la r ndición de Puebla-hecho inaudito en lo a.-
les militare -ha ido en tod part , aun en la misma Fran­
cia bida con a ombro comentada con admiración. Al aber­
se I caída de Puebl , un diario d Pa, í ·, "Le T rop ' dijo 
que: "al de truir el General rt ga. b ta dond le fué po i­
ble, Y en virtud de 1111(1 rle exa i·tROlueione, de·e,pel'(trla8 que 

J<U(!Íere lÍ la.· alwa/!. 1nér(JÍCl!,~ el plf/1-ioti.~1110 11 la 1ílti,¡1n e:r­
h·emidad I arma , 1 material y lo r •m · que iban á per-
der ; c011,1w1<Í wo d e o, ucto~ l'U,l/O ,•ec11/- ·o r111al'da la lii tnria / 
tr.so1110-Mrl<1 • • (1) 

Más tarde, cuando la rendición de Metz hizo r altar el mé­
ri to de 1 de Pu bla, la onducta d 1 Gral. .TOnzález Orteaa 
fué preciada en t d u valer. El ral. du B rail, dice com­
parando la conducta de Bazaine con la de Gonzál z Ortega: 
·'E U b II líne de un jefe vencido - la carta d 1 d fen or 
de Puebla al Gral, ] ore;y-habían p do bajo lo ojo~ del 
Gral. Bazain . · Por 1ué ia.i I había olvidado en 1 70? iPor 
qu no las copió pura y impl mente para enviarlas al Prínci­
pe e<lerico arios? tPor qué I I d cal de Fran ia no apro­
¿•echií la li:<·ciún qu le había dado d Ge11e'r((/ 1111,Jicano, ense­
füíndole cómo acepta la derrota, despu d hal r cumplido 
tod u deber procurando ob ner la victoria? (2) 

Otro militar francé , el aeneral Ch. Thoumas, e e. pr a, á 
e t r p cto de la i uient maner : 'La conducta de te me­
jic:ino-González Orliega- aboU'ado de prQf ión y general d 
<.:ircun -t ocias pued,, ·en:i,· d< 11wd,l(}; cuando ya no tuvo ni 
ví ~· re ni municion hizo de truir todo el armamento y todo 
el material y r uni.6 ' u oficial para decirles que: habien­
do di uelt.o el ejército, cad quien ra dueño de u acciones· 
de pué escribió al ral. ] or y qu la plaza ·taba á &u dispo­
sición di crecionalm nte: • _./o pu do, eñor General-decía al 

(l) Jo M. Igle ias.-"Revi ·tas Hi:tórica;, sobre la Intervención Fran­
c ;;a en México", tomo II, pág. 68. 

\2) "Mes Souv nirs", tomo II, pág. 441. 
6 
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terminar-continuar por mayar t~empo la defensa; si pudiese~ 
creed bien que lo_ haría." (1) 

Un historiador, también francés y autoridad en asuntos mi­
litares, M. ·Frédéric Oanonge, ha elevado á principio obligato­
rio, para los Comandantes de plazas sitiadas, la patri6tica con­
ducta del General González Ortega: "La orden <lel día-dice 
-que este soldado improvisado (il était avocat de profession} 
dirigi6 á sus tropas para anunciarles que ya no era posible con­
tinuar la defensa, y la carta que escribi6 al General Forey son 
dos modelos, en los que todo militar debe meditar para pene­
trarse bien de la obliqaci6n de no capitula1'. (2) 

Y en ocasi6n muy solemne, un príncipe francés, que osten­
taba á. un tiempo las charreteras del general y las palmas del 
académico, dirigi6 al Mariscal Bazaine, cu.ro consejo de gue­
rra presidía, estas hermosas palabras: "iPodríais haber apren­
dido en Puebla c6mo se rinde una plaza!" 

iEstaba reservado á un Gen13ral Mejicano, Ministro de la Gue-
"1u f' H. 6 . " rra, por añadidura, al publicarse su monogra ia 1st rica , 

tratar de rebajar injustamente el mérito del Gral. González 
Ortega y dejar sin elogio una de nuestras más grandes glorias 
militares: la espartana rendici6n de Puebla. de Zaragosal 

En cambio, e.l Sr. General Jesús Lalanne ha hecho resaltar, 
por la simple contraposici6n de hechos y circunstancias, en un 
brillante "Paralelo", la superioridad de la defensa de Puebla 
sobre la, indiscutiblemente heroica, defensa de Zaragoza. En 
España no estuvo, como en Méjico, la rendici6n de la plaza á 
la altura de su gloriosa defensa. La guarnici6n de la Zaragoza 
española-si bien recibiendo los honores de la guerra-entreg6 
sus armas y jur6 fidelidad al monarca usurpador impuesto por 
las bayonetas francesas; la guarnici6n de la Zaragoza mejicana 
rompi6 sus armas para que no cayeran en poder del enemigo, 
y, provocando la c6lera del vencedor, no contrajo com~romiso 
alguno que le vedase más tarde exponer de nuevo la vida por­
a sagrada causa de la Patria! 

(1) "Les Capitulations", pág. 167. 
(2) "Histoire Militaire Contemporaine", tomo I, pág. 326. 
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La Intervención y el llamado 
Imperio. 

"No hubo ni fueron neeesarios debates,-dice S. S. en la pá­
gina 52, después de copinr las resoluciones adoptadas por la. 
Junta de Notables-la resoluci6n transcrita no emanaba de la 
opini6n, ni de la voluntad de los presentes, sino del acuerdo 
del emperador de los franceses." 

Aunque ligeros, y sobre puntos secundarios, sí hubo deba­
tes en la tristemente célebre Junta de Notables del 10 de Ju­
lio de 1863. La inmensa mayoría de los individuos que la for­
maron iba á obedecer ciegamente la consigna imperial france­
sa, llevando su abyecci6n hasta decretar el infamante artículo 
4:9, que S. S. copia en letra bastardilla á guisa-seg& entien­
do-de justo y merecido reproche; pero hubo unos cuantos de 
entre ellos, que votn.ron en contra del mencionado artículo 49, 
según el cual, la Naci6n mexicana se 1·emi'tfo á la bene1;olencia 
del Em pem dm· de los Jmnceses pam que designara quien reem­
plazase al Arch1:duqu,e, 8i é..~te no aceptaba la cm·ona of1·un:da; 
y que, por tanto, no merecen compartir con aquellos el anate­
ma de la Historia. 

"Puesto á discusi6n el dictamen-dice mi Padre en su "Re­
vista" de ese mismo mes de Julio-propuso Do. Hilario El­
guero que se prefiriera la monarquía constitucional; pero esta 
limitaci6n no fué del gusto de los compañeros del orador, los 
cuales optaron por la palabra moderada, rrue nada significa si 
las reglas de un c6digo fundamental no contienen los avances 
del absolutismo. 

"Sabemos también-sigue diciendo-que á un Dr. Bergan­
zo, que no estaba por la monarquía, le cost6 sumo trabajo ha­
cerse oír. El discurso que pronunci6 se da por salido de fábri­
ca agena, siendo lo más gracioso de este incidente, que el apa-


